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Introducción

El tomo V de las orientaciones pedagógicas de educación ambiental para las ins-
tituciones educativas de Bogotá, es un aporte de la profesora Alba Nubia Muñoz1  
quien ha contribuido en los procesos de fortalecimiento de la educación ambien-
tal no solo en Bogotá, sino en otros escenarios nacionales e internacionales, desde 
ejercicios investigativos y pedagógicos que permitan desarrollar propuestas de se-
guimiento a la implementación y a los resultados de los procesos en esta materia.

El reconocimiento de la maestra Alba Nubia se extiende a tantos maestros y maes-
tras que cotidianamente y desde sus aulas, territorios y experiencias aportan al 
fortalecimiento de la educación ambiental y, desde ella, al cuidado y la promoción 
de la vida.

En este sentido, a continuación, se presentan los criterios mínimos de pertinencia 
que las Instituciones Educativas Distritales (IED) podrían tener en cuenta al mo-
mento de implementar procesos en educación ambiental, con el fin de fortalecer e 
impulsar acciones y procesos en educación ambiental, coherentes con el territorio 
y las dinámicas que allí se tejen. 

1Doctora en Educación del Doctorado Interinstitucional de Educación de la Universidad Pedagó-
gica Nacional. Magíster en Gestión Ambiental de la Pontificia Universidad Javeriana. Licenciada en 
Biología de la Universidad Pedagógica Nacional. Formación complementaria en procesos de ges-
tión social urbana, prácticas culturales para la convivencia en ciudades latinoamericanas y gestión 
socioambiental para la conservación. Integrante de la Misión de Educación y Sabiduría Ciudadana 
de la Secretaría de Educación del Distrito, ha sido líder en los procesos de formación docente en 
temáticas de educación ambiental y evaluadora de proyectos de investigación para el Observatorio 
Colombiano de Ciencia y Tecnología. Se desempeña actualmente como docente Investigadora de la 
Secretaría de Educación del Distrito.
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Hablar de la evaluación y el seguimiento de los procesos en educación ambiental, 
no es tarea fácil si se tiene en cuenta la complejidad y diversidad de agentes, enfo-
ques, metodologías, objetivos y estrategias ligadas a su accionar.

Así como las situaciones y los conflictos socioambientales son muy complejos, 
también lo son las respuestas otorgadas desde el ámbito educativo, dado que es 
difícil reconocer resultados tangibles e inmediatos de estas intervenciones.

Se encuentran iniciativas centradas en el conocimiento y la interacción con el 
medio natural, mientras que otras, se proponen lograr cambios en los hábitos de 
consumo. Se desarrollan proyectos que animan la participación de los diferentes 
actores o fomentan una mayor comprensión de la complejidad de los problemas 
ambientales. Hay formas de hacer educación ambiental que se derivan directa-
mente de la gestión. Existen experiencias que se ciñen a aspectos estrictamente 
ecológicos y otras que integran, desde su propia concepción y desarrollo, aspec-
tos sociales, culturales y económicos.
 
De ahí que, en este documento, se planteen unos criterios de pertinencia a tener 
en cuenta para lograr relevancia y mayor impacto en los distintos procesos de 
educación ambiental que se llevan a cabo en las instituciones educativas y en los 
entornos escolares. Estos criterios se configuran como un abanico de pistas, indi-
cios e ideas que pueden tanto orientar mejoras o cambios en los programas que 
están en marcha, como ayudar a plantear nuevas propuestas.

Mecanismos de 
seguimiento a los procesos 
en educación ambiental
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Uno de los criterios de calidad de la educación, de acuerdo con (Schmelkes, 2010) 
es la pertinencia, entendida como la relevancia para adecuarse al contexto y ge-
nerar impacto individual y social. Este criterio aplica plenamente para la educación 
ambiental, dada la complejidad de sus procesos y su importancia para la sociedad 
como uno de los grandes retos de la educación para el siglo XXI, que debe propen-
der por el desarrollo de competencias para la acción significativa, la comprensión 
de causas y consecuencias, la atención al contexto, la construcción de conoci-
miento y el sentido de pertenencia planetaria, entre otros (Salamanca & Badilla, 
2021; Unesco, 2021). 

Los procesos de educación ambiental pertinentes, según Gutiérrez & Guzmán 
(2009), incluyen prácticas que abordan problemas ambientales cercanos, abiertos 
y complejos, que parten de los saberes e intereses de las estudiantes y los estu-
diantes, que provocan la construcción individual y social del conocimiento, que 
dejan espacio y tiempo a la acción, que ofrecen innovación educativa, que pro-
mueven la participación democrática y que buscan el logro de competencias, en 
particular, las referentes a la construcción de ciudadanía. 

En concordancia con los propósitos de impacto de la educación ambiental plan-
teados por Partelow & Winkler (2016); Unesco, (2020) y con los indicadores de 
calidad en educación para la sostenibilidad propuestos por Gutiérrez & Guzmán 
(2009), se presentan criterios de pertinencia para los procesos de educación am-
biental que se observan en la figura 1 y se describen a continuación.

1.	 Criterios de pertinencia 
para los procesos de 
educación ambiental
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Criterios de 
pertinencia de 

los procesos 
de Educación 

Ambiental (EA)Promover 
cultura para la 
sostenibilidad

Promover 
cultura para la 

complejidad

Fomentar 
actividad 

proambiental

Generar identidad 
ambiental en 
contextos educativos

Propiciar 
conocimiento 
transformador

Gestión 
holística del 
aprendizaje

Fortalecer  
procesos de 
participación

Apertura a la 
innovación 

en prácticas 
educativas

Figura 1

Criterios de pertinencia de los procesos de educación ambiental
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El camino hacia la sostenibilidad ambiental debe constituir el pilar básico para la 
Educación Ambiental (EA) y evidenciar la necesidad de un nuevo planteamiento 
ético que cuestione nuestro papel en relación con la naturaleza.
  
La sostenibilidad es una palabra de origen inglés (sustainability), que viene del latín 
sus teneres y que significa conservar y defender. Adquiere el sentido de meta para 
ir trabajando desde el ámbito pedagógico los saberes, las habilidades y los proce-
sos necesarios que conduzcan a la formación de hábitos de consumo responsa-
ble, a la disminución de la huella ecológica personal, a la participación dialógica y 
a la implicación de la educación ambiental en la vida escolar. 

Para ello, es importante propiciar desde la escuela, la comprensión de la soste-
nibilidad como el equilibrio entre la disponibilidad y el uso de los recursos y las 
condiciones ambientales de cada entorno geográfico y que dicho uso debe servir 
para lograr los beneficios y servicios necesarios para satisfacer las necesidades de 
las generaciones actuales y futuras. 

La sostenibilidad incluye dos conceptos básicos: el concepto de las necesidades, 
orientadas a lograr condiciones de calidad de vida de las personas y no a la acu-
mulación y el consumo desmedido de bienes y servicios, y al concepto de los 
límites, referido al uso mesurado de los recursos con que cuenta el planeta, dado 
que estos son finitos y en la mayoría de los casos no son renovables (Gutiérrez & 
Guzmán, 2009).

Promover una cultura para la sostenibilidad implica un proceso reflexivo que con-
duzca hacia un nuevo planteamiento ético que cuestione el papel del ser humano 
en relación con la naturaleza e incorporar acciones prácticas y toma de decisiones 
desde nuestra vida cotidiana. Este proceso reflexivo requiere un esfuerzo cons-
tante de reconfiguración y construcción de nuevos valores y formas de relaciona-
miento con los diferentes elementos de la naturaleza.

1.1.	 Promover cultura para 
la sostenibilidad
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La complejidad es uno de los conceptos clave en educación ambiental, dado su 
enfoque abierto e integrador que atiende a las relaciones, es multidimensional y 
acepta la incertidumbre; es un paradigma construido por Edgar Morin, frente a los 
planteamientos simplistas, las visiones reductoras y las verdades absolutas (Morín 
& Ruiz, 2005). La complejidad es un enfoque que integra la unidad y lo múltiple y 
que tiene en cuenta una visión en los límites y en la incertidumbre.  Ante un mundo 
complejo y problemáticas ambientales complejas se necesita un pensamiento que 
supere el reduccionismo, la simplificación y las relaciones causales lineales que 
ofrecen soluciones parciales. Se trata de pensar en soluciones globales e integra-
les que involucren todos los elementos y las relaciones del sistema (Gutiérrez & 
Guzmán, 2009).

Por lo expuesto anteriormente, la educación debe tener un protagonismo impor-
tante en la construcción de una cultura de la complejidad. Para ello, puede promo-
verse desde las instituciones educativas a través de (Gutiérrez & Guzmán, 2009):

-Visión sistémica: que atiende a las interacciones entre los seres vivos, a las rela-
ciones que hay entre ellos y con los sucesos naturales y los sucesos generados por 
el ser humano.

-Visión de futuro: que, desde la atención a la diversidad y a los límites como opor-
tunidad de futuro, potencie la creatividad y la imaginación para la generación de 
escenarios solidarios de futuro.

-Conciencia de los límites y de la incertidumbre: que permita comprender la 
finitud del planeta, de los recursos naturales, del tiempo que necesitan los ciclos 
biológicos y de lo impredecible de la evolución de sistemas complejos tanto natu-
rales como sociales. 

El abordaje de la complejidad ambiental desde la escuela requiere de las ciencias 
de la complejidad, de los métodos interdisciplinarios y del pensamiento complejo 
(Leff, 2007). Ello implica trabajar competencias científicas, humanísticas, comu-

1.2.   Promover cultura para 
la complejidad 
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nicativas y éticas. Pero, sobre todo, las competencias sociales y ciudadanas, que 
hacen posible comprender la realidad social en que se vive, cooperar, convivir y 
generar compromisos para contribuir a su mejora.

Algunos ejemplos de estrategias apropiadas para fortalecer el enfoque desde la 
complejidad pueden ser los debates, el juego de roles en el que se representen los 
diferentes intereses manifiestos en las situaciones socioambientales, los dilemas 
que impliquen opciones para tomar decisiones, la argumentación para la elección, 
la búsqueda de consensos, entre otros (Gutiérrez & Guzmán, 2009).

1.3.  Fortalecer procesos 
participativos 

La educación ambiental necesita una ciudadanía activa, creativa y crítica que sea 
competente frente a las situaciones ambientales y de allí la importancia de forta-
lecer los procesos participativos. La participación no es un fenómeno innato en 
las personas (Gutiérrez & Guzmán, 2009) y por tanto es una competencia para 
desarrollar en los espacios formativos en los que se encuentren inmersos las estu-
diantes, los estudiantes y la escuela.

La participación implica compartir objetivos y responsabilidades en las decisiones y 
tomar parte en la acción frente a requerimientos derivados de situaciones ambien-
tales de los entornos escolares y de los contextos de las comunidades educativas. 

A través de la participación se generan estructuras y procesos de cohesión social 
para promover la conexión y la inclusión dentro y fuera de la escuela. Con ella se 
hace explícita una de las funciones de la educación ambiental que promueve el 
desarrollo de competencias de orden crítico, ético y político, estrechamente vin-
culadas entre sí y que contribuyen a la consolidación de una ciudadanía conscien-
te, crítica, creativa y comprometida, tomando en cuenta la dimensión ecológica de 
un mundo compartido, situado y contextualizado (Sauvé, 2013). 
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Un elemento ligado a la participación es la cooperación, una habilidad esencial 
para la vida a través de la cual un grupo de personas trabaja en conjunto para al-
canzar un propósito. La cooperación provoca diversas interacciones educativas 
que enriquecen el proceso de enseñanza–aprendizaje porque fomentan el desa-
rrollo psicológico–afectivo y el sociocultural, el aprendizaje entre iguales, la socia-
lización, la autonomía, la aceptación y las expectativas de progreso, (Gutiérrez & 
Guzmán, 2009). 

La cooperación demuestra la capacidad para trabajar de manera efectiva y res-
petuosa con otras personas o con equipos, hacer compromisos, crear consensos 
para tomar decisiones, asumir responsabilidades compartidas en tareas colabora-
tivas y valorar las opiniones y contribuciones individuales de otras personas. Las 
relaciones cooperativas tienen una motivación social y su configuración se da más 
desde una “orientación social” o de “bien común” (Unicef, 2022).

Todo esto representa un reto para la escuela. En educación ambiental esto signi-
fica ofrecerles espacios y recursos específicos a las estudiantes y los estudiantes 
para participar en la toma de decisiones y en el establecimiento de compromisos 
y acuerdos de los diferentes estamentos de la comunidad educativa; para poder 
debatir y consensuar propuestas entre ellas y ellos y para participar en acciones 
concretas de mejoramiento de los entornos escolares.

La realidad socioambiental precisa el abordaje de un conjunto de conocimientos 
que permitan su comprensión desde diversos ángulos de análisis, puntos de vista, 
tipos de saberes y argumentos posibles frente a los fenómenos o las situaciones. 

Uno de ellos es el conocimiento transformador, el cual permite lograr los objeti-
vos y gestionar el cambio para alcanzar un estado deseado (Partelow & Winckler, 
2016). Incluye competencias para resolver problemas, implementación de estra-
tegias, aplicar instrumentos, diseñar herramientas y formular soluciones prácticas.

1.4.  Propiciar conocimiento 
transformador



12

Este tipo de conocimiento integra formas cognitivas de saber con nociones prácti-
cas de hacer y está ligado al desarrollo de una competencia crítica que como plan-
tea Sauvé (2013) integra tres tipos de saberes. Un saber-hacer relacionado con un 
conjunto de habilidades cognitivas y estratégicas; un saber-ambiental producto de 
la construcción permanente del conocimiento del territorio y un saber-ser basado 
en actitudes y valores.

El conocimiento transformador identifica cambios contextualmente relevantes 
encaminados hacia un estado socioambiental deseado (Partelow & Winckler, 2016) 
y puede tener incidencia en el desarrollo local. Las transformaciones solo pueden 
alcanzarse mediante conocimiento profundo de los entornos escolares. Para lo-
grarlo se requieren entornos educativos transdisciplinarios que incorporen múlti-
ples perspectivas y contribuciones académicas orientadas a la implementación de 
soluciones prácticas. 

La emergencia climática, las complejas situaciones socioambientales y los graves 
desequilibrios ecológicos convocan a la reconfiguración radical de nuestros para-
digmas. Para ello es necesario enfrentar la complejidad de nuestro tiempo con una 
perspectiva holística y encontrar soluciones creativas para desarrollar una nueva 
perspectiva que permita “Aprender a devenir” (Unesco, 2020).

La perspectiva holística de la enseñanza y el aprendizaje, según Santos (2001), im-
plica una condición de integridad en la forma de comprender y representar los 
procesos educativos y conlleva el sentido de interrelación e interacción. De ahí 
su importancia en el plano de la educación ambiental, para promover la cone-
xión de las distintas disciplinas y crear un terreno común de explicación. Desde 
esta concepción pedagógica de interacción se propone incorporar en el proceso 
educativo acciones pedagógicas equilibradoras, adecuadas a la diversidad y ges-
tionar en el procesamiento cognitivo-afectivo de las estudiantes y los estudiantes, 
comprensiones desde la integralidad. Por tanto, para comprender la realidad y su 

1.5.  Gestión holística del 
aprendizaje
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complejidad, es necesario conocerla y analizarla desde las diferentes dimensiones 
que la componen (Santos, 2001).

Una situación ambiental debe analizarse en sentido amplio, tanto desde sus aspec-
tos naturales (aire, agua, suelo, paisaje, residuos), desde las actividades humanas 
que se llevan a cabo o desde los impactos de las mismas. Reconocer las interac-
ciones entre las diferentes dimensiones permite interpretar el contexto. 

La identidad ambiental es un constructo asociado al sentido de pertenencia a la 
naturaleza y se ha desarrollado para explicar en qué medida el mundo natural está 
incorporado en la imagen de sí mismo (self) (Clayton, 2003). 

Promover la identidad ambiental es importante porque de esa manera se generan 
conexiones con la naturaleza y vínculos con el entorno que desencadenen interés 
y respuestas acordes con los eventos y problemáticas circundantes. De ahí, que 
todas las personas pueden desarrollar una identidad ambiental (Rodríguez et. al, 
2022) y aquellas que la poseen en mayor magnitud, piensan en sí mismas como 
conectadas e interdependientes del mundo natural. 

Así mismo, las personas están motivadas por validar y defender sus identidades, 
por lo que Clayton et. al., (2019) consideran que una fuerte identidad ambiental 
puede promover un comportamiento proambiental.

1.6.  Promover la identidad 
ambiental en contextos 
educativos y territorios 
ambientales
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Dado que las experiencias tempranas con la naturaleza resultan importantes en el 
desarrollo de la identidad ambiental (Clayton, 2012; Rodríguez et. al, 2022), desde 
el contexto escolar, se puede aportar para establecer y fortalecer estos vínculos 
con la naturaleza y configurar una identidad ambiental a través de la realización de 
caminatas ecológicas, recorridos interpretativos, cartografías territoriales, huertas 
escolares y ejercicios de agricultura urbana, entre otros. 

Los procesos en  educación ambiental requieren de un énfasis pedagógico en  las 
acciones proambientales como lo reportan Chawla & Derr (2012) en tres perspec-
tivas, (a) formación acerca de la acción, constituida por el conocimiento teórico 
proveniente de las disciplinas sobre el impacto de las acciones, (b) formación en 
las acciones, mediante el modelamiento e implementación de los comportamien-
tos, y (c) aprendizaje de sus acciones, a través de la reflexión posterior a la imple-
mentación del comportamiento sobre las consecuencias de este. Esta reflexión 
puede constituirse en el principal apoyo para la formación y fortalecimiento de 
valores ambientales.

En concordancia con lo anterior, es importante resaltar que la acción que acom-
paña los diferentes momentos de los procesos de educación ambiental conlleva a 
la reflexión: tiene un antes y un después, enlaza los nuevos conocimientos con los 
anteriores (construcción de conocimiento), analiza las causas y las consecuencias 
(complejidad),  repasa los procesos realizados y las habilidades y conocimientos 
puestos en funcionamiento (meta aprendizaje), hace consciente dicho funcio-
namiento y ajusta su forma de hacer (autorregulación),  comunica lo realizado 
(aprendizaje significativo) y  se puede aplicar en nuevos contextos (funcionalidad) 
(Gutiérrez & Guzmán, 2009).

1.7.   Fomentar la acción 
proambiental
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De manera complementaria, se referencia el aporte de Chawla & Derr (2012) en 
lo relacionado con las formas de conocimiento que posibilitan la acción proam-
biental. Estos autores plantean dos formas de conocimiento: el conocimiento 
producto de la inmersión y experiencia directa con los espacios naturales como 
el que propicia con las salidas de campo o los recorridos interpretativos, y el co-
nocimiento de la naturaleza y de las cuestiones ambientales, que proviene de la 
consulta de fuentes bibliográficas o audiovisuales o de las experiencias e historias 
de personas conocedoras de los territorios. Estas dos formas de conocimiento son 
proporcionadas ampliamente por recursos ecológicos como aulas ambientales, o 
ecosistemas estratégicos como humedales, cerros y cuerpos hídricos que posee 
la ciudad (Muñoz, 2017).

Los fenómenos asociados al pensamiento ambiental, a la sostenibilidad y a la com-
plejidad, no son fijos o estáticos, por el contrario, son dinámicos y requieren pro-
cesos de formación tendientes a la perspectiva multidisciplinar. En consonancia se 
requiere desde el proceso educativo ofrecer contextos, perspectivas y ejemplifi-
caciones que pueden reactivar e innovar los procesos de enseñanza–aprendizaje. 

Diversificar el tipo de actividades, trabajar con material real, plantear problemas 
con diferentes posibles soluciones, programar secuencias de aula de manera au-
tónoma, diversificar las estrategias de divulgación, organizar situaciones de trabajo 
colaborativo, diversificar la organización de tiempos, espacios y agrupaciones de 
aula, todos ellos son señales de aspectos metodológicos innovadores. 

1.8.  Apertura a la 
innovación en las prácticas 
educativas
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2.  Propuesta de 
seguimiento en el ámbito 
escolar

Se propone una metodología acorde con el paradigma crítico de la investigación 
educativa (Gil et. al, 2017) que tiene una connotación cualitativa capaz de orien-
tar no solo la evaluación, sino también el desarrollo de la calidad de los procesos 
de educación ambiental analizados. Para esto, se plantea una serie de ítems que 
valora la presencia o ausencia de los criterios de pertinencia expuestos anterior-
mente en este documento, con el propósito de generar mecanismos de reflexión, 
revisión y retroalimentación de los procesos de educación ambiental que se llevan 
a cabo en las instituciones educativas.

Criterio Ítems Si No

Promover cultura para la 
sostenibilidad

 - Se trabaja la perspectiva de pertenencia 
del ser humano a la biosfera, la valoración 
del entorno natural y su disfrute respon-
sable.
- Desde la estructura curricular se tienen 
en cuenta los conceptos básicos de la 
sostenibilidad (necesidades y límites) y los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible. 
- Se realiza una gestión sostenible de los 
recursos (agua, papel, energía…) y residuos 
de la institución educativa.

Tabla 1
Valoración de los criterios de pertinencia de los procesos de Educa-
ción Ambiental
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Criterio Ítems Sí No

Promover cultura para la 
complejidad

- Se toman en consideración las interrela-
ciones entre los elementos de las situacio-
nes ambientales: economía, ecosistemas 
y sociedad.
- Se abordan desde distintas perspectivas 
los problemas ambientales generados por 
los múltiples intereses que confluyen en 
las pautas de producción y consumo de 
nuestro modelo de desarrollo.
- Se tiene en cuenta en los procesos el en-
torno social y se fortalecen la solidaridad y 
la empatía.

Fortalecer procesos par-
ticipativos

- Se vinculan actores de los diferentes es-
tamentos institucionales.
- Se impulsa el trabajo cooperativo y el 
desarrollo de competencias ciudadanas y 
participativas.
- Se han establecido mecanismos de di-
vulgación que optimizan la convocatoria y 
participación.

Propiciar conocimiento 
transformador

- Las actividades potencian la curiosidad, 
el razonamiento lógico, la interpretación 
de fenómenos del entorno y la construc-
ción de escenarios prospectivos. 
- Se implementan estrategias pedagógicas 
como debates y dilemas que impliquen 
la toma de decisiones, argumentación y 
búsqueda de consensos.
- Se propicia el conocimiento profundo 
de los entornos escolares y de los contex-
tos locales.
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Criterio Ítems Sí No

Gestión holística del 
aprendizaje

- Las actividades de aprendizaje y análisis 
cuentan con momentos para la reflexión 
sobre la complejidad de las interacciones 
y sobre las responsabilidades individuales 
y colectivas en el medio ambiente.
- Se llevan a cabo acciones pedagógicas 
orientadas hacia la comprensión integral 
del territorio a partir de las múltiples inte-
racciones que ocurren en él.
- Las actividades de formación propician 
interacciones y relaciones con el territo-
rio.
- Las intervenciones educativas fomen-
tan el reconocimiento del entorno local 
e impulsan la construcción colectiva del 
territorio.

Promover la identidad 
ambiental en contextos 
educativos

- Se realizan recorridos interpretativos de 
los entornos escolares y de los escena-
rios ambientales próximos a la institución 
educativa.
-  Se promueven experiencias y aprendi-
zajes significativos.

Fomentar la acción 
proambiental

- Las acciones equilibran el ser, el saber, el 
saber hacer y el valorar; y no están ex-
clusivamente enfocadas a solucionar los 
problemas medioambientales.
- Se promueven hábitos de consumo y 
estilos de vida sostenibles en los miem-
bros de la comunidad educativa.
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Criterio Ítems Sí No

Apertura a la innovación 
en las prácticas educa-
tivas

- Los procesos de enseñanza-aprendi-
zaje toman en cuenta lo que saben las 
estudiantes y los estudiantes (ideas pre-
vias, experiencias, conocimientos) y la 
interpretación de la realidad del entorno 
próximo.
- Las intervenciones pedagógicas son 
diversificadas, trabajan las habilidades 
propias de la acción (diseño, ejecución y 
evaluación). 
- Se abordan de manera interdisciplinar 
los conflictos socioambientales.

Los criterios de pertinencia y los ítems propuestos son entendidos como herra-
mientas de autoevaluación y oportunidades de mejora de los procesos de for-
mación ambiental que se adelantan en las IED. Buscan suscitar reflexión, orientar 
el camino y provocar cambios. A través de enunciados concretos y cercanos a la 
práctica educativa, se propone un ejercicio de verificación del abordaje de aspec-
tos relevantes que en su conjunto y de manera integrada, logren una mayor inci-
dencia en los entornos educativos. La presencia o ausencia de cada aspecto de la 
tabla de valoración constituye una invitación a su incorporación y consolidación 
en las diferentes acciones de educación ambiental.

Fuente: elaboración propia. 
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